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Resumen
Según Castoriadis, lo indeterminado es el auténtico arkhé de lo 
social. Las reflexiones de Heidegger sobre la nada permiten dar más 
cuerpo a esa afirmación. Sugerimos que lo social indeterminado son 
las gentes, caracterizadas por su heterogeneidad, inestabilidad e 
indexicalidad. Además, mostraremos que dicha indeterminación se 
hace patente en la sociología de dos modos. Por un lado, a través 
de las investigaciones que toman por objeto la ignorancia, si bien 
suelen disimularla e incluso extraen de ella cierta utilidad. Por otro 
lado, con las sociologías que se topan con los límites y lo asumen. 
Un ejemplo de esto son las investigaciones realizadas por el autor 
sobre los jóvenes, lo rural y los riders. El artículo finaliza resumiendo 
las conclusiones principales y mostrando las relaciones que los 
registros real, imaginario y simbólico tienen con lo indeterminado.
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Abstract
According to Castoriadis, behind any instituted order there lies 
an imaginary that is characterized by its indeterminate nature. 
This indeterminacy is the true arkhé of the social. Heidegger’s 
reflections on nothingness offer greater substance to this affirmation. 
Characterized by their heterogeneity, instability and indexicality, 
people are the indeterminate of the social. This has been evidenced 
by sociology. This has been shown, on the one hand, by research 
using ignorance as its object, even while concealing and extracting a 
certain utility from it. On the other hand, it is apparent in sociologies 
that face and assume limits. An example of this is found in my 
work on young people, the rural and riders. This article concludes 
by considering the relations existing between real, imaginary and 
symbolic registers, and nothingness. 
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Introducción

Los únicos filósofos griegos que, según 
Heidegger (2005:  5), se preocuparon por 
el arkhé o fundamento último de la reali-
dad, pues los posteriores convirtieron sus 
certezas en mera metafísica sobre la que 
luego se levantó el calcular y la ciencia, 
fueron Parménides, para quien el origen 
de todo es el ser; Heráclito, que postuló 
como fundamento la mezcla del ser con 
el no ser, y Anaximandro, que propuso 
el apeiron, algo que no tiene límites y es, 
en consecuencia, indeterminado o indefi-
nido (Colli, 2008: 53), por lo que tal arkhé 
puede ser equiparado a la nada.

En el mismo sentido que Anaximandro, 
Castoriadis asegura que el principio o fun-
damento de lo social es no solo lo imagi-
nario, como a menudo concluyen los es-
pecialistas en su obra, sino, sobre todo, el 
carácter radicalmente indeterminado que 
tal autor atribuye a dicho registro de sen-
tido1. Más exactamente, en su opinión, la 
lógica conjuntista-identitaria o ensídica, 
responsable del modo de pensarse y ha-
cerse ensayado por lo social instituido 
en la modernidad, pero que tiene su ori-
gen en cierto legado griego, reposa en 
una lógica «magmática» más profunda. 
En L’Institution imaginaire de la Société, 
Castoriadis dice que:

1  Este carácter indeterminado de lo social está tam-
bién presente en las sociabilidades «liminares» de 
los ritos de paso, según Turner (1988); en el «gasto» 
de la «parte maldita», según Bataille (1986); en la 
«muerte» que cortocircuita los «intercambios simbó-
licos», según Baudrillard (1980); en la «anomia» de 
Duvignaud (1990); en los desbordes y extravíos del 
yo creativo al ir «en pos de las fuerzas de la socia-
lidad que lo constituyen y transforman», según Joas 
(2012: 35; Bergua, 2024); en el sinsentido y la ambi-
valencia del mundo que precede a la estructuración 
a base de etnométodos y sistemas expertos, según 
Giddens (2003), y en los usos del lenguaje que trans-
greden los supuestos de integridad, verdad, rectitud 
y veracidad en los que se basa el consenso comuni-
cativo, según Habermas (1987).

Un magma es aquello de lo que se pueden extraer 
(o aquello en lo que se pueden construir) organi-
zaciones conjuntistas en un número indefinido, 
pero que no puede ser nunca reconstituido (ideal-
mente) por composición conjuntista (finita o infi-
nita) de esas organizaciones (1975: 461). 

Unos años más tarde, en un célebre 
Coloquio de Cerisy dedicado a la noción 
de autonomía, Castoriadis (1983) fue más 
preciso y esgrimió cuatro contundentes 
afirmaciones:

	– Si M es un magma, se pueden recono-
cer en M un número indefinido de con-
juntos.

	– Si M es un magma, se pueden recono-
cer en M magmas diferentes de M.

	– Si M es un magma, no existe división de 
M en magmas.

	– Si M es un magma, toda descomposi-
ción de M en conjuntos deja como resi-
duo un magma.

Así que el magma o lo indeterminado 
es la génesis de todo lo que está determi-
nado, es inagotable y tiene una potencia-
lidad creativa absoluta. Por otro lado, las 
identidades y conjuntos resultantes son in-
capaces de dar cuenta de la indetermina-
ción que las constituye, pues no pueden re-
gresar a su origen.

Aunque pueda parecer que a partir de 
aquí es imposible decir nada más con sen-
tido, lo cierto es que no es así. Heidegger 
(1987:  37-58), en su célebre conferen-
cia «¿Qué es metafísica?», pronunciada 
en 1929 al tomar posesión de la cátedra 
de Filosofía en la Universidad de Friburgo, 
realizó un análisis sobre la nada que tiene 
cierto parecido con los de Castoriadis so-
bre lo indeterminado y que parte de una 
pregunta ya formulada con anterioridad por 
Leibniz: «¿Por qué hay ente y no más bien 
nada?». Para responderla, el filósofo ale-
mán recuerda que lo primero que se nos da 
y nos involucra para pensar es el «ente» o lo 
existente y que «la ciencia no quiere saber 
nada de la nada». En nuestro caso, el ente 
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es la sociedad en cuanto que orden orga-
nizado, estructurado e instituido en la mo-
dernidad –aunque con múltiples variantes–, 
mientras que la sociología es la ciencia que 
se ocupa de ella. Añade Heidegger que lo 
que nos coloca directamente –sin media-
ciones– ante el sinsentido y la indetermi-
nación de la nada es un temple de ánimo 
muy particular, la «angustia», pues provoca 
un alejamiento del ente en total, por lo que 
no deja asidero y nos pone en suspenso. 
Dicho de otro modo, la angustia hace pa-
tente la nada y el hundimiento del ente, am-
bas cosas unidas en la propia esencia de la 
nada, que no es sino el «anonadamiento»: 
«una rechazadora remisión al ente que se 
hunde». Esto implica que «existir» no sig-
nifica otra cosa que «estar sosteniéndose 
dentro de la nada», estar fuera de sitio, en 
«trascendencia» hacia el ente que se hunde.

Fuera de la angustia, la esencia de la 
nada y su relación con el ente están disi-
muladas. Un modo de disimulo es la nega-
ción, que no se refiere a tal o cual caracte-
rística, propiedad o parte del ente, sino que, 
en realidad, proviene del propio anonada-
miento que provoca la nada. Dicha nega-
ción produce ignorancia, así que este es el 
modo principal que encuentra el ente para 
disimular la angustia de la nada y disimu-
larse ante ella. De todas formas, el ano-
nadamiento es más patente y abisal en la 
«crudeza de la contravención», en la «acri-
tud de la execración», en el «dolor del fra-
caso» y en la «aspereza de la privación».

Volviendo a lo social, se puede entender 
que la angustia es la propia de la ciencia y 
de la política al ver derrumbarse el orden 
que contribuyen a sostener con su reflexión 
y praxis, a la par que emerge y se extiende 
el sinsentido. La «crudeza de la contraven-
ción» y la «acritud de la execración» igual-
mente pueden aparecer con ese derrumbe. 
Por otro lado, padecen también la angustia 
ciertos colectivos que experimentan la quie-
bra de ficciones que ordenan la sociedad 
dejando al descubierto su posición subal-

terna. En este caso, también pueden apare-
cer el «dolor del fracaso» y la «aspereza de 
la privación». Todo ello ocurre de un modo 
patente en situaciones de cambio, conflicto 
y crisis, mientras que, cuando la homoge-
neidad, estabilidad y abstracción funcionan 
bien, el anonadamiento se vuelve latente.

Se sugiere que la nada que emerge en 
los cambios, conflictos y crisis o que per-
manece latente en las situaciones estables 
no es, en último término, sino la gente. Esta 
es, habitualmente, presa de las suposicio-
nes y ataduras dispuestas respectivamente 
por la ciencia y la política para confinarla en 
el orden instituido o sociedad y convertirla 
en su fundamento. A esta gente domesti-
cada se le ha dado el nombre de «pueblo» 
o «ciudadanía», entidades que facilitan el 
asentamiento (a la vez que reciben la in-
fluencia) de la nación o del Estado. No obs-
tante, ese orden no es nunca perfecto y el 
anonadar de las gentes siempre está ahí, 
unas veces de un modo latente y otras pa-
tente, a través de la angustia, la negación, 
la contravención, la execración, el fracaso y 
la privación. En todos esos casos hay tanto 
sustracción como exceso respecto a la so-
ciedad en cuanto que ente en proceso de 
hundirse.

Que la gente sea la fuente de anona-
damiento o indeterminación de la socie-
dad es algo aceptado desde distintos pun-
tos de vista. Por ejemplo, ciertos autores 
(Hardt y Negri, 2002; Virno, 2003) sugieren 
que el auténtico agente productor de valor 
en la economía capitalista y canalizador de 
los deseos de cambio social a través de los 
movimientos sociales no es la clase, sino 
la «multitud», un conjunto heterogéneo de 
sujetos en el que resulta imposible obtener 
un mínimo común denominador, una hege-
monía o un significante vacío. En segundo 
lugar, los teóricos impolíticos de la comu-
nidad (Nancy, 2000; Esposito, 2003) afir-
man de esta que no debe entenderse como 
una agencia estable anclada en la tradición 
(Tönnies, 1979). Al contrario, lo propio de la 
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comunidad es compartir cierto munus –tér-
mino que significa intercambio–, por lo que 
hay en ella incesantes movimientos de ob-
jetos, mensajes y sujetos, así que lo fun-
damental de esta agencia es su dinamici-
dad e incluso inestabilidad, de modo que 
es imposible encontrar nada estable que la 
fundamente. Finalmente, en tercer lugar, la 
gente tiene que ver con el modo en el que 
García Calvo (1991) caracteriza al pueblo, 
depositario de una «razón común» que atra-
viesa de parte a parte la lengua y que da lu-
gar al mundo «en» el que se habla, distinto 
del mundo «de» que se habla. El primero 
está construido por la potencia deíctica del 
lenguaje y no cesa de hacer que el sentido 
remita permanentemente a los contextos. 
Por el contrario, el mundo «de» que se ha-
bla hace referencia a significados abstrac-
tos estabilizados por las instituciones en-
cargadas de vigilar el buen hablar.

En definitiva, la gente tiene como pro-
piedades principales la heterogeneidad, la 
inestabilidad y la indexicalidad. Su carác-
ter indeterminado deriva precisamente de 
que carece de la homogeneidad, estabili-
dad y abstracción suficiente como para po-
der ser determinada. Las nociones de pue-
blo y ciudadanía, así como las de nación, 
clase y otras parecidas, sí que participan 
en estas otras propiedades, así que son de-
terminables y, por lo tanto, nada tienen que 
ver con la gente. El problema es que la in-
determinada gente, origen y fundamento de 
cualquier cosa social, genera tanta angustia 
que ha sido objeto de negación y disimulo 
desde los orígenes mismos de la civilización 
occidental (Bergua, 2015, 2021).

Sociologías de la ignorancia

Si el fundamento u origen de lo social es lo 
indeterminado o la nada, las ciencias socia-
les, en general, y la sociología, en particular, 
partes fundamentales del orden instituido en 
la modernidad, solo pueden hacer dos co-

sas: por un lado, negar dicho fundamento y 
crear un muro de ignorancia que mantenga 
a raya la angustia y, por el otro, disimular la 
negación prestando atención a la ignoran-
cia, si bien eufemizada e incapaz de generar 
angustia. Esto último es precisamente lo que 
vienen haciendo las ciencias sociales desde 
hace un tiempo (Burke, 2023).

En 1991, R. Proctor (2022: 53) acuñó el 
término «agnotología» para designar una 
nueva ciencia encargada de investigar y ex-
plicar las razones de los desconocimientos 
e ignorancias que no solo forman parte de 
la vida colectiva, sino que incluso la cons-
tituyen. En efecto, el conocimiento y la in-
formación, tan importantes en la sociedad 
actual, no acaban con la ignorancia, sino 
que la desplazan e incluso la amplifican, 
como ocurre en la denominada «sociedad 
del riesgo» (Ravetz, 2015; Duclow, 2006; 
Michael, 2015). El «principio de precau-
ción» surge precisamente para lidiar con 
lo que no se sabe. Forma parte del dere-
cho internacional desde  1980, de la Carta 
Mundial de la Naturaleza adoptada por las 
Naciones Unidas en  1982, de la Declara-
ción de Río sobre el Medio Ambiente y De-
sarrollo de  1992, y lo hizo suyo la Unión 
Europea el año  2000 (Magnus, 2022). Sin 
embargo, el principio precaución también 
ha sido usado por la religión contra los 
avances que ofenden sus creencias, razón 
por la que Estados Unidos y la Organiza-
ción Mundial del Comercio lo rechazan.

Como ya demuestra el asunto de los 
riesgos, las sociedades están constitui-
das por un homo ignorans (Galán Machío, 
2019), muy parecido al homo tragicus 
(Ramos, 2018:  72-78), que se caracteriza 
por enfrentarse a un futuro poco inteligible. 
El asunto se torna más complejo cuando 
dicha ignorancia deriva de una «voluntad 
de ignorar», cuya existencia está de sobra 
acreditada experimentalmente (Bruttel et al., 
2020). La crisis de  2008, por ejemplo, fue 
causada, entre otras cosas, por el hecho 
de que nadie pareció querer comprender 
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los riesgos del sector financiero. Además, 
tras la crisis, aunque algunas voces pidie-
ron que el conocimiento económico fuera 
extendido e intensificado para prevenir nue-
vas ignorancias en el futuro, también hubo 
demandas de un racionalismo más blando 
que permitiera afrontar mejor los errores y 
la propia complejidad del sistema econó-
mico. Entre los defensores de esta segunda 
postura, hay incluso quienes opinan que la 
ignorancia es una fuerza productiva en sí 
misma, caso de los teóricos neoliberales 
tipo Hayek y de los propios expertos que se 
vieron implicados en la crisis financiera. En 
definitiva, en el ámbito económico, la igno-
rancia es tanto un bien o un producto como 
una coartada para los actores financieros y 
para los mismos investigadores (McGoey, 
2014). En todos ellos parece prevalecer la 
voluntad de ignorar.

Por eso, muchos economistas han co-
menzado a estudiar la importancia de la 
toma de decisiones en situaciones de ig-
norancia (Prentice, 2015; Kessler, 2015), ya 
que, como confiesa Michaels (2022:  132), 
«la duda es nuestro producto». De hecho, 
Roberts (2015) y Stewart (2015) sugieren que 
la ignorancia no debería ser negada, sino 
elevada al ideal del management. En efecto, 
la ignorancia estratégica ya ha sido probada 
con éxito (McGoey, 2019), pues las socieda-
des liberales modernas no solo prosperan 
sobre la acumulación de información, sino 
también cultivando desconocimientos estra-
tégicos, un importante recurso para aque-
llos que están en una posición de poder o 
sujetos a él. Por ejemplo, «conocer lo menos 
posible es a menudo el recurso más impor-
tante para tratar con los riesgos y exonerarse 
de las secuelas de eventos catastróficos», 
como demuestra la gestión del terremoto de 
Haití de 2010 (McGoey, 2014: 3).

Además, hay ignorancia deliberada en 
las pruebas de doble ciego, en las barreras 
políticas y comerciales que constriñen las 
investigaciones y en ciertas asunciones tá-
citas que cada investigador se autoimpone 

(Haas y Vogt, 2015; Franke, 2015; Ridge, 
2007). También se han investigado la rela-
ción y las diferencias del valor instrumental 
de la ignorancia respecto a otras formas de 
conocimiento parcial o limitado como la am-
bigüedad organizacional y la incertidumbre 
económica o el imperativo ético de mante-
nerse ignorantes ante una enfermedad par-
ticular o su posible tratamiento debido a la 
afección que puede causar en la vida pri-
vada (Kerwin, 2015). Tampoco se puede ol-
vidar la ignorancia defensiva en otros ámbi-
tos como el legal (la justicia es precisamente 
representada con los ojos vendados) o co-
mercial (Marder, 2015; Gaudet, 2015). Por 
otro lado, ¿qué pasa cuando, contrariando 
el espíritu de la ilustración, muchos líderes 
y gentes desean no conocer? (Somin, 2013, 
2015). Por ejemplo, cuando se decide no ver 
la existencia de cosas tales como el cambio 
climático, la pandemia o enfermedades raras 
y se dejan de este modo a ciertos colectivos 
o al conjunto de la sociedad en situación de 
vulnerabilidad.

También hay ignorancia en la adminis-
tración del secreto, tan importante en los 
ámbitos médico, terapéutico o religioso 
(Chua, 2015), como ocurre con la confe-
sión, pero igualmente en el modo burocrá-
tico de gestionar el mundo que caracte-
riza a las sociedades modernas (Rappert y 
Balmer, 2015). Por eso, las organizaciones 
pueden ser definidas por aquello que igno-
ran (Broncano, 2020: 285). Un tipo de prác-
tica política asociada a la burocracia es, por 
ejemplo, el offshoring (Urry, 2014), estra-
tegia de invisibilización aplicada a los mo-
vimientos de riqueza, personas, energías, 
basuras, armas, etc., muchas veces acom-
pañadas por estrategias de transparencia 
tan celebradas y publicitadas como ino-
cuas. Pero el mejor ejemplo de que la igno-
rancia forma parte de los órdenes burocrá-
ticos es la enorme importancia que tienen 
los secretos de Estado (Galison, 2022). En 
Estados Unidos, si la Biblioteca del Con-
greso reúne mil quinientos millones de pá-
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ginas que son consultadas por medio millón 
de profesores, la información clasificada o 
secreta alcanza el trillón de páginas a las 
que acceden cuatro millones de expertos 
con sus respectivas autorizaciones. Este 
mundo cerrado y opaco es entre cinco y 
diez veces más grande que el abierto, así 
como el trabajo de clasificación es cinco 
veces superior.

Si se acepta que las sociedades están 
atravesadas por distintas clases de domi-
nación, la ignorancia también se convierte 
en una noción imprescindible (Hess, 2015; 
Medina, 2011). En efecto, el mundo que te-
nemos resulta de excluir otros mundos y de 
apartar el conocimiento que pueda entrar 
en contradicción con esta operación. El or-
den mantiene a raya este «conocimiento in-
cómodo» mediante la negación, el despido, 
la desviación y el desplazamiento (Rayner, 
2014). En un sentido parecido, el feminismo 
poscolonial (Sullivan y Tuana, 2007) habla 
de «saberes perdidos», no solo respecto 
a la sexualidad femenina en general, sino 
también, por ejemplo, respecto a plantas 
y remedios vegetales transmitidos de ge-
neración en generación por mujeres y que 
han sido deliberadamente dejados de lado 
por los botánicos (Tuana, 2022:  185). Más 
allá de la perspectiva de género, tampoco 
se ha querido saber que los nativos nor-
teamericanos tenían fósiles y explicaciones 
de ellos que los paleontólogos no tuvieron 
en cuenta (Mayor, 2022). Algo idéntico se 
hizo en el mundo antiguo con los fósiles do-
cumentados por fuentes no grecolatinas. 
Como reconoce Wylie (2022: 237), «no hay 
nada en los relatos arqueológicos del pa-
sado más que silencios estratificados». El 
resultado es una «anosognosia social», una 
«metaceguera» o una «pantalla de opaci-
dad» (Broncano, 2020: 291).

Por otro lado, desde hace un tiempo se 
habla de «ignorancia blanca» (Mills, 2015), 
empotrada en sistemas de ideas y mitolo-
gías con las que los colonizadores euro-
peos construyeron una realidad encargada, 

a la vez, de realizar y disfrazar la domina-
ción de sus colonias. Del mismo modo, 
más recientemente, un creciente número 
de investigadores ha usado lentes de ig-
norancia deliberada para negar, justificar o 
simplemente ignorar atrocidades pasadas 
y presentes, desde los genocidios de los 
aborígenes en Canadá al genocidio arme-
nio realizado por Turquía (Samson, 2013; 
Göçek, 2014). Muy importante es también 
el «contrato racial» (Mills, 1997), cuyas dos 
principales «cláusulas» son la aceptación 
y propagación de nociones erróneas so-
bre supremacía racial y la negación de las 
atrocidades que acompañaron a la expan-
sión colonial. También es importante la «ig-
norancia pluralista» (Thiel y South, 2015), 
definida como la tendencia de los grupos 
al reforzamiento inconsciente de la incom-
prensión de la situación de los otros, lo cual 
eleva sus niveles de desviación y crimen. 
En estos y otros muchos casos, no es ca-
sualidad que los trabajos sobre vulnerabili-
dad (Khulicke, 2015) se hayan desarrollado 
sin apenas tener comunicación con los es-
tudios sobre ignorancia; no es casualidad 
porque el poder en general y el elitismo 
epistémico que lo apuntala en particular 
son «una fábrica productora de ignorancia» 
(Broncano, 2020: 264).

En definitiva, la ignorancia no es algo 
menor frente al conocimiento, sino un fenó-
meno igual de importante que incluso se hi-
brida con su teórico opuesto, todo ello en 
prácticamente todos los ámbitos de lo so-
cial y a nivel tanto micro como macro. Este 
reconocimiento parece dar a entender que 
la ciencia ha abandonado la posición clá-
sica de no querer saber nada de la nada. 
Sin embargo, como en los planes naciona-
les y europeos de investigación, desarrollo 
e innovación no hay ninguna referencia a 
la ignorancia, parece que la denuncia reali-
zada por Heidegger sigue siendo válida. Es 
más, las propias investigaciones sobre la 
ignorancia, puesto que no terminan de re-
conocerla en la mirada que proyectan, ha-



José Ángel Bergua Amores� 27

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 193, Enero - Marzo 2026, pp. 21-36

cen un uso blando de dicha noción. Pero es 
que ninguna investigación dice nada en ab-
soluto de la angustia que la ignorancia blo-
quea. Por lo tanto, las ciencias que se ocu-
pan de ella no hacen más que disimular la 
ignorancia, a su vez disimuladora de la an-
gustia que provoca lo indeterminado.

Ignorancias de la sociología

Aunque el orden actual se haya llevado a 
cabo negando la indeterminación ontoló-
gica de lo social –unas veces dejando de 
lado la ignorancia y otras disimulándola al 
darle un sentido muy blando e incluso des-
cubriendo su utilidad–, no es menos cierto 
que hay aportaciones científicas menos cie-
gas o cínicas que se han dado de bruces 
con esa nada fundacional y la han respe-
tado colocándose frente a ella sin decir ni 
añadir nada a su presencia. Como prueba 
de ello, se hará referencia a tres investiga-
ciones realizadas por este autor: una sobre 
los jóvenes, otra sobre el mundo rural y una 
tercera sobre los riders que reparten co-
mida a domicilio.

La juventud

Por lo que respecta a los jóvenes (Bergua, 
1999a, 1999b, 2003, 2004), cierta sociología 
sugiere que, además de pertenecer a un in-
tervalo concreto de edad2, se caracterizan 
por su falta absoluta o relativa de domicilio 
propio, filiación, pareja estable e ingresos su-
ficientes o regulares, así que son irrespon-
sables con relación a dos instituciones emble-
máticas del orden social, como son la familia 
y el trabajo. Como dichas responsabilidades, 
según dicta el orden instituido, se adquieren 
con el paso a la edad adulta, la juventud es 

2  Inicialmente era la etapa comprendida en el intervalo 
de 16-24 años. En 1984, el Instituto de la Juventud lo 
amplió a 16-29 años. En la actualidad, tiende a consi-
derarse entre los 16-34 años.

solo un tiempo vacío o de espera (Gil Calvo, 
1985). Por lo tanto, la sociología de la juven-
tud convencional coincide con el orden ins-
tituido en crear y negar a la gentes, en este 
caso, a través de la juventud. Como esto se 
hace desde el punto de vista de los adultos, 
resulta que la creación/negación de los jó-
venes no es sino el modo específico de afir-
marse que tiene dicho orden a través de los 
adultos. A esta negación estructural se aña-
den otras de carácter superestructural que in-
forman mejor de las razones.

Por un lado, los jóvenes son para los 
adultos y el orden social en el que están 
centralmente inscritos una fuente constante 
de peligros que amenazan la seguridad ge-
neral. Por eso, el Instituto de la Juventud 
–continuando una iniciativa anterior de 
Estados Unidos– se crea en  1961 ante la 
«ola de desórdenes juveniles» iniciada unos 
años antes con la intención no solo de sa-
ber cómo son los jóvenes, sino también, 
sobre todo, cómo hay que tratarlos (Sáez 
Marín, 1995). Esos desórdenes no son sino 
execraciones y contravenciones políticas, 
culturales y morales que los jóvenes exhi-
ben y que el orden instituido, pasado por el 
filtro de los adultos, teme. Sin embargo, ese 
temor no tiene que ver con los jóvenes en 
concreto, sino con la indeterminación de las 
gentes, manifestada a través de la juventud. 
Pero es que, por otro lado, los jóvenes son 
un ideal propagado por la sociedad del es-
pectáculo que los adultos tienden a imitar 
para, de este modo, conjurar el paso degra-
dador del tiempo y, por lo tanto, el miedo a 
la muerte.

Las dos representaciones imaginarias de 
la juventud apartan y vuelven opaca lo que 
esta pueda ser en sí. Si a ello se suma la 
negación estructural previa, resulta que los 
jóvenes son para el orden instituido, aun-
que se resista a reconocerlo, una catego-
ría social indeterminada; es decir, gente. 
No obstante, impulsada por la curiosidad y 
el deseo de conocer, cierta sociología que 
barrunta cierto malestar ante tamaña igno-
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rancia ha decidido prestar atención a lo que 
son y hacen los jóvenes en su tiempo de 
espera, al margen de desear y esperar vol-
verse adultos y progresar en la adquisición 
de las cuatro responsabilidades más arriba 
mencionadas. Por ejemplo, dicha sociología 
puede prestar atención a sus divertimentos. 
Esto es precisamente lo que este autor hizo 
en 1991.

Entre  1991 y  1992 observó, al trabajar 
como camarero, los ceremoniales lúdicos 
de jóvenes y adultos en una discoteca (But) 
y una sala de fiestas (Pasapoga) madrile-
ñas. Lo que se comprobó es que, mientras 
los adultos reproducían en sus ceremonia-
les las características esenciales del orden 
instituido exterior, los jóvenes creaban otros 
estilos de sociabilidad. En efecto, mientras 
los adultos contenían la agresividad a base 
de civilización y buenos modales, los jóve-
nes teatralizaban su violencia de un modo 
no muy distinto a como hacen los anima-
les. Por otro lado, mientras los adultos re-
producían con sus estéticas el dimorfismo 
sexual y la lógica de las clases, los jóvenes 
se diferenciaban de manera tribal. Además, 
si los adultos ritualizaban hasta el delirio el 
encuentro sexual, los jóvenes lo disminuían 
prácticamente del todo. Finalmente, mien-
tras los adultos se resistían a la alteración 
de la conciencia con un abanico muy res-
tringido de drogas, los jóvenes tendían a 
abandonar su conciencia en un grado mu-
cho mayor y con más sustancias.

El problema es que, obtenidos estos da-
tos, si bien resultaba bastante fácil inter-
pretar el contenido del divertimento adulto 
echando mano de la sociología convencio-
nal, era más complicado interpretar el sen-
tido y dirección del divertimento juvenil, ya 
que faltan marcos teóricos consistentes que 
permitan hacerlo. En efecto, la importan-
cia de las clases, del dimorfismo sexual, de 
la sublimación de la agresividad o de la se-
xualidad y de la afirmación del yo que los 
adultos exhibían son asuntos mucho más 
investigados y mejor explicados por la so-

ciología convencional y tratados por el or-
den instituido en general que el tribalismo, 
la fluidez sexual, la expresión menos adulte-
rada de la agresividad y la conciencia trans-
personal. Por lo tanto, esta sociología que 
intenta buscar lo que en sí insinúan ser los 
jóvenes al margen del orden instituido no 
puede, sino reconocer que no sabe. Esto ya 
le ocurre a la sociología convencional. Sin 
embargo, mientras esta padece una igno-
rancia negativa, pues no sabe que no sabe, 
la segunda sabe que no sabe, así que su ig-
norancia es positiva. En ambos casos, late 
lo indeterminado como fuente de ignoran-
cia, pero el modo de posicionarse intelec-
tualmente ante dicha nada es muy distinto.

El mundo rural

Si se pasa a lo rural, ocurre algo parecido. 
En situaciones de conflicto derivadas de 
planes tales como la construcción de em-
balses que anegan pueblos o la introduc-
ción de nuevas especies que fracturan el 
estilo de vida local3, es posible observar 
que las gentes de tales hábitats manejan 
códigos y gramáticas que poco tienen que 
ver con las institucionales, lo cual coloca a 
dichas gentes en una situación de indefen-
sión. Al analizar los desencuentros, puede 
comprobarse que el entramado institucional 
participa en una interpretación de la exis-
tencia colectiva que proviene de las ciuda-
des, tanto por lo que respecta a la conside-
ración de los sujetos como a los agregados 
«sociabilitarios» entre los que se desen-
vuelven y a su relación individual y colectiva 

3  Se trata de tres investigaciones etnográficas: una so-
bre la construcción social del riesgo generada por tres 
proyectos de regulación del río Ésera (Huesca) que 
se sucedieron desde los años setenta hasta los no-
venta del siglo pasado (Bergua, 1998, 2000); otra sobre 
el conflicto ocasionado en la segunda década del si-
glo xxi por la introducción de osos en la vertiente norte 
de los Pirineos, pero con afecciones similares en la sur 
(Bergua, 2011a, 2017), y otra investigación sobre la 
identidad de la comarca oscense del Somontano utili-
zando la noción de paisaje (Bergua, 2009).
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con el entorno natural. El problema es que, 
como el orden instituido se ha establecido 
principalmente en las ciudades, lo que sean 
los pueblos se ha vuelto en gran medida 
indeterminado, tanto para las élites políti-
cas, encargadas de gestionar los conflictos, 
como para los propios científicos, encarga-
dos de investigarlos (Bergua, 2011b).

En general, los pueblos han sido conver-
tidos por las ciudades en un objeto de ex-
plotación o intercambio desigual4, pues se 
van sujetos, bienes e información menos va-
liosos que los provenientes de la ciudad de-
bido a que la vara de medir está impuesta 
por este segundo hábitat. Los pueblos tam-
bién han sido convertidos en objeto de ins-
piración ideológica, pues la que los acadé-
micos llaman «cultura popular» es la materia 
prima que ha facilitado la invención de esos 
artefactos políticos que son las naciones. 
Finalmente, los pueblos han sido converti-
dos en objeto de vacación o disfrute estético 
gracias a la presencia de museos o centros 
de interpretación, parques naturales y otros 
reclamos parecidos. El resultado final será el 
vaciamiento de los pueblos y su conversión 
en una red de simulacros. Tras esa realidad 
simulada no habrá nada que tenga sentido 
para la mirada urbana.

Así como tras las ideas de los pueblos 
que han proyectado las ciudades solo hay 
indeterminación, también las relaciones in-
formales que pueblos y ciudades entablan 
entre sí son indeterminadas, pues difieren 
de las impuestas por las ciudades a base 
de explotación y simulación (Moyano, 2000; 
Camarero y Oliva, 2024), por lo que resultan 
incomprensibles e intratables. Esta inde-
terminación de segundo orden está agen-
ciada por sujetos que viven en el pueblo y 
trabajan en la ciudad o al revés; otros que 
vinieron para quedarse; otros que se fue-
ron y volvieron o lo hacen por vacaciones o 
cada fin de semana, e incluso otros que no 

4  Véanse, por ejemplo, Williams (2002:  80), Lefebvre 
(2000), Bourdieu (2002) e Ibáñez (1991).

retornaron, pero mantienen en las ciudades 
de destino hábitos que se fundirán en ese 
mar de radical indeterminación que, en el 
fondo, son las ciudades. En todos los casos 
hay un agenciamiento híbrido (urbano/rural) 
que desafía la distinción urbano/rural, fun-
damental en el orden instituido, tanto por lo 
que respecta a las políticas encargadas de 
construir la sociedad como a las ciencias 
encargadas de explicarla. Por lo tanto, la in-
determinación original de los pueblos se re-
produce y amplia con la indeterminación ur-
bano-rural. Dichas indeterminaciones, que 
refractan las categorías sociológicas tradi-
cionales, están agenciadas por las indefi-
nidas gentes. En conflictos como los men-
cionados más arriba, será precisamente de 
ese fondo ignoto urbano-rural de donde 
brotarán prácticas y discursos que harán 
frente al orden urbano/rural en general.

En definitiva, los pueblos no solo son 
objeto de una negación estructural por 
parte de las ciudades, sino de una disimu-
lación que, apelando de un modo vacío y 
heterónomo a lo rural, creará redes de si-
mulacros tras los que latirá la más pura in-
determinación. La negación creará angustia 
y privación en los pueblos, mientras que la 
disimulación dará lugar a políticas y cien-
cias que contribuirán a apuntalar el orden 
urbano/rural a base de ignorancia negativa. 
Lo indistinto tiene que ver con lo rural y lo 
urbano-rural. Emerge en conflictos como 
los mencionados, donde los pueblos expe-
rimentan cierta autoestima mezclada con 
indignación que incluso alcanzará a la inde-
finida vida urbana, de modo que se mues-
tra que la diferencia entre un hábitat y el 
otro no termina de funcionar. Las políticas 
y ciencias encuentran precisamente ahí el 
momento y oportunidad para saber que no 
saben, pues las categorías con las que tien-
den a trabajar (por ejemplo, la distinción ur-
bano/rural y la separación de lo urbano/ru-
ral de lo urbano-rural) resultan inoperantes. 
Desde esa posición, podrían aceptar su fi-
nitud no solo frente a lo rural, sino ante las 
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gentes en general. Tal es la oportunidad 
que los conflictos les brindan. Sin embargo, 
lo normal es que el orden instituido, como 
no puede ser de otro modo, desaproveche 
el regalo, pues su razón de ser es autoinsti-
tuirse contra su propio e indeterminado fun-
damento, que no es sino la gente.

Riders y algoritmos

Finalmente, otro ejemplo de ignorancia con 
la que se confronta la sociología es pro-
porcionada por los riders, trabajadores de 
reparto de comida a domicilio cuyo há-
bitat es el capitalismo de las plataformas 
(Alberti Joyce, 2023; Allen, 2016; Baylos, 
2022; Moral Martín, Pac y Minguijón, 2023; 
Morales y Abad, 2020; Sanz et al., 2023; 
Srniceck, 2017). Frente a los inescrutables 
y opacos algoritmos que regulan su tra-
bajo utilizando gran cantidad de datos, los 
riders ensayan astucias y artimañas que en-
gañan (o creen hacerlo) al algoritmo como 
son el alquiler de cuentas, aprovechar los 
puntos ciegos de geolocalización para des-
cansar sin padecer el riesgo de despido (o 
«desconexión»), el uso de bots clandestinos 
para predecir la selección de horas y pe-
didos que realiza el algoritmo, aprovechar 
los errores de Google Maps para hacer más 
rentable el recorrido, el uso de fotos de ve-
rificación falsas para disimular el alquiler de 
cuentas, etc. (Bergua, Montañés y Báez, 
20235; Díez Prat y Ranz Martínez, 2020). De 
este modo, los riders se vuelven tan inde-
terminados (o así creen hacerlo) para el al-
goritmo como este lo es para aquellos. Pero 
es que aún deberían sumarse a este cruce 

5  Para dicho artículo se ha utilizado la información ob-
tenida por uno de los autores mientras trabajaba como 
rider para Glovo en una ciudad mediana del levante es-
pañol desde el 2019 hasta el 2021 (Bergua, Montañés y 
Báez, 2023). Este trabajo se incluye en la investigación 
Culturas emergentes de precariedad en la Gig Economy 
digital: un estudio de caso sobre el sector de la co-
mida a domicilio en España (Ref. PID2020-115170RB-
I00 SOC).

de opacidades y fuente de indeterminación 
los propios trucos usados por los clien-
tes para ahorrarse el pago de la entrega e, 
igualmente, las artimañas de las empresas 
de plataformas para sortear la normativa la-
boral y la ley rider del 2021. El resultado es 
la creación de un amplio espacio de inde-
terminación en la que los agentes no saben 
los unos de los otros, aunque se empeñen 
en ello y fantaseen con que saben. Este es-
pacio de indeterminación, constantemente 
negociado y cargado de malentendidos, 
tiene un carácter anárquico.

La anarquía, a diferencia de lo que su-
cede en la jerarquía, se basa en el carác-
ter permanentemente fallido de cualquier 
predicción relativa a los otros y la consi-
guiente imposibilidad de que las órdenes 
sean obedecidas (Bergua, 2011b: 193-205). 
Aunque pueda parecer que de ese modo 
no es posible sociabilidad alguna, lo cierto 
es que la anarquía es otro modo de inter-
pretar la convivencia en el que lo indeter-
minado ocupa un lugar central. En efecto, 
los actores, al ser más sensibles a sus pro-
pias determinaciones internas, no perciben 
una realidad exterior independiente, inclui-
dos los otros actores, sino que la inventan. 
Los acoplamientos fortuitos de invenciones 
que puedan producirse son loa que permi-
ten creer que hay una realidad sólida en lu-
gar de nada. En definitiva, el capitalismo de 
las plataformas está atornillado a una inde-
terminación que todos los agentes no ce-
san de disimular –pues creen que engañan 
a los otros, pero no están seguros de que 
así sea– ni de disimularse –pues creen que 
saben de los otros, pero no tiene certeza al-
guna de que así sea–. Dicho de otro modo, 
todos intentan volverse impredecibles a la 
vez que quieren predecir a los otros, sin sa-
ber en ningún caso si realmente lo han lo-
grado. En este contexto, tanto la obediencia 
como su contrario son solo aparentes.

A esta masiva producción de ignorancia, 
que reproduce y amplía la indeterminación 
propia de lo social, acompaña entre los riders 
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una experiencia de angustia por la falta de in-
formación e igualmente está constantemente 
presente la amenaza del fracaso en la obten-
ción de pedidos (con los correspondientes in-
gresos) que el algoritmo «sortea», así como la 
sensación de privación, pues son un colectivo 
con condiciones de trabajo precarias que la 
Ley Rider del 2021 no ha logrado reparar. Por 
lo que respecta al observador de este com-
plejo asunto, participa de la ignorancia de su 
informante y debe aceptar la finitud y limita-
ciones de la observación participante. Todo 
ello convierte en muy relativas sus conclusio-
nes y le obliga a reconocer el carácter inde-
terminado de lo social, así como su propia y 
constitutiva indeterminación.

En definitiva

En todos los casos mencionados, las igno-
rancias estructurales acerca de la nada y 
los esfuerzos por disimularla no solo ope-
ran en el plano de la realidad que constru-
yen las élites políticas, los funcionarios y el 
management, sino también en el plano de 
la observación y análisis de dicha realidad 
que protagonizan las ciencias sociales, por 
lo que, al pretender reducir la indetermina-
ción, no hacen sino reproducirla y ampliarla. 
Si no son conscientes de ello, serán presa 
de la ignorancia negativa (no saben que no 
saben); si, por el contrario, lo son, adquiri-
rán la clarividencia de la ignorancia positiva 
(saben que no saben).

De todas formas, lo importante es la in-
determinación en general a la que, de un 
modo u otro, hace justicia la ignorancia. Di-
cha indeterminación reside en las gentes, si 
bien, como muestran los casos expuestos, 
se extiende más allá de ellas. En efecto, al-
canza a los algoritmos y a la tecnología en 
general, si se presta atención al trabajo de 
los riders; a las relaciones con las natu-
ralezas, si se hace caso al conflicto rural/
urbano, y a las músicas, vestuarios, modos 
de hablar, drogas, etc., en el caso de los jó-

venes. Por lo tanto, el artículo sugiere que 
los agentes concretos de la indeterminación 
«humana», al entrar en contacto con agen-
cias «no humanas», encuentran en estas 
sus propias fuentes de indeterminación y 
recrean con ellas la indeterminación general 
o nada que para Heidegger es constitutiva 
de ese ente que es la «realidad» y de la que 
forma parte la «sociedad».

Exoducción

Para el psicoanálisis lacaniano, la nada es 
lo real y está constituida por la falta que 
forma al sujeto6. Deriva de la discordan-
cia motriz y de la consiguiente ausencia de 
completitud de los humanos recién nacidos. 
La experiencia de esa angustiosa ineptitud 
constitutiva es tapada retrospectivamente 
de un modo imaginario7 con el fantasma 
(García del Moral, 2022). 

En lo social, la nada son las gentes, ca-
racterizadas por su radical heterogenei-
dad, su permanente inestabilidad y su ca-
rácter absolutamente situado, todo lo cual 
las convierte en indeterminadas. El fan-
tasma, también retrospectivo, está consti-
tuido en este caso por escenas que ame-
nazan la plenitud social que nunca existió. 
El responsable de ese fracaso es el líder, el 
jefe o el rey, predecesores todos de lo que 
luego será el Estado y tan impotentes como 
lo es el padre en el plano individual. En este 
caso, son impotentes para fundamentar, tal 
como es su cometido, un «nosotros» –in-
separable de la invención de «otros»– que 
sostenga a la sociedad (Schmitt, 1991).

La experiencia de la nada se realiza a 
través de la angustia, pero principalmente 
por el no querer saber nada al respecto de 

6  Sobre lo real, la pulsión de muerte y el goce, nocio-
nes que remiten a la nada y son fundamentales en el 
ultimísimo periodo del psicoanalista francés, véanse 
Lacan (1988: 86 y ss., 2006: 135) y Miller (2013).

7  Sobre lo imaginario, véase Lacan (1988: 99-105).
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la ciencia, lo que coloca en un primer plano 
la (su) ignorancia. No querer saber nada de 
la nada es también lo propio del orden ins-
tituido. Sin embargo, lo que se ignora y la 
propia ignorancia suelen disimularse. Un 
tipo de disimulo es prestar atención a la ig-
norancia, pero de un modo superficial. Es lo 
que ocurre, como se ha visto, con un am-
plio abanico de sociologías de la ignorancia.

Un modo mejor de lograr cierto trato con 
lo indeterminado es descubrir las ignoran-
cias de la sociología respecto a cualquiera 
de los fenómenos u objetos a los que presta 
atención. Es lo que se ha hecho a partir de 
investigaciones previas sobre los jóvenes, el 
mundo rural y las relaciones de los riders con 
los algoritmos que pretenden disciplinar su 
trabajo. En todos los casos, lo indeterminado 
se presenta al convertir la reflexión y el análi-
sis entre difíciles e imposibles.

Se decía que lo social indeterminado es 
lo real y que está disimulado por el fan-
tasma, la primera manifestación de lo ima-
ginario. En lo social, dicho fantasma es el 
Estado o cualquier entelequia similar que 
trate infructuosamente de instituir un «noso-
tros», pues ese es su cometido. Los jóvenes, 
los pueblos, lo urbano-rural y el trabajo de 
los riders son las siempre esquivas alterida-
des interiores contra las que no cesan de es-
trellarse los órdenes comandados, respecti-
vamente, por los adultos, el mundo urbano o 
lo urbano/rural y el capitalismo de las plata-
formas, que el Estado ha hecho suyos.

Pero el registro imaginario no solo con-
tiene fantasmas, también incluye fantasías. 
En este caso hacen referencia a la juven-
tud como fuente de inseguridad o fármaco 
contra el miedo a la muerte, así como se 
refieren a lo rural como fuente de barbarie 
primero y de inspiración nacionalista y eco-
logista o de disfrute estético o vacacional 
después. De igual forma, hacen referencia 
al trabajo como demonio que puede poner 
en peligro la hegemonía del capital o como 
modo de realización personal y colectivo.

Finalmente, además de a lo imaginario 
en sus dos niveles, hay que referirse a lo 
simbólico (Lacan, 1988: 227-310). Este otro 
registro de sentido tiene que ver con los 
conjuntos, identidades y lógicas que articu-
lan el orden instituido. Aunque reciben ve-
rosimilitud y afecto de los complejos ideo-
afectivos o fantasías que laten por debajo, 
también funcionan de un modo autónomo, 
a partir de ciertas relaciones de «equivalen-
cia» y de la «hegemonía» que cierto «signi-
ficante vacío» (con un significado ambiguo 
e impreciso) establece entre el conjunto de 
elementos o significantes, lo que transmite 
la impresión de que no hay más «realidad» 
que esa (Laclau y Mouffe, 1987)8.

La sociología convencional se desen-
vuelve en el plano simbólico con nociones 
que se parecen a la «hegemonía» y a los 
«significantes vacíos». Una sociología más 
interesante es la que presta atención a las 
fantasías desde las que se construye di-
cha «realidad». Con esta otra sociología es 
posible cuestionar tal o cual realidad y li-
berar o imaginar la posibilidad de realizar 
otras. Más arriesgada sería la sociología 
que afrontara el terror que generan los fan-
tasmas. Sin embargo, aún podría serlo más 
si fuera capaz de atravesarlos, desvane-
cerse y fundirse con la nada. Las sabidurías 
orientales proponen precisamente eso al 
sujeto: que disuelva su ego para poder re-
nacer (Heisig, 2002). No hay una propuesta 
parecida para la sociedad.

Bibliografía

Alberti, Gabriell y Joyce, Simon (2023). «Mutualism, 
Class Composition, and the Reshaping of Worker 
Organisation in Platform Work and the Gig Eco-
nomy». Global Labour Journal, 14(3):  220-235. 
doi: 10.15173/glj.v14i3.5332

8  Cualquier sistema político oscila entre la estabilidad de 
los significantes vacíos y la metaestabilidad de los signi-
ficantes flotantes (Laclau, 2005). Lo indefinido está más 
cerca de esta segunda clase de realidad que de la primera.



José Ángel Bergua Amores� 33

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 193, Enero - Marzo 2026, pp. 21-36

Allen, Jonathan P. (2016). The Sharing Economy: 
Studying Technology-Mediated Social Move-
ments. En: Association for Computing Machinery 
(ed.). SIGMIS-CPR ‘16. Conference on Com-
puters and People Research (pp.  65-67). doi: 
10.1145/2890602.2890609

Bataille, Georges (1986). La parte maldita. Barce-
lona: Icaria.

Baudrillard, Jean (1980). El intercambio simbólico y 
la muerte. Caracas: Monte Ávila.

Baylos, Antonio (2022). «La larga marcha ha-
cia el trabajo formal: el caso de los riders y la 
ley  12/2021». Cuadernos de Relaciones Labora-
les, 40(1): 95-113. doi: 10.5209/crla.80595

Bergua, José Á. (1998). «Los discursos sobre el 
agua y su impacto». Revista Internacional de So-
ciología, 21: 147-172.

Bergua, José Á. (1999a). «De-finición y des-fini-
tación de la juventud. Una crítica de la teoría 
standard». Política y Sociedad, 32:  231-242. 
Disponible en: https://www.researchgate.net/
publication/27585201, acceso 18 de septiem-
bre 2024.

Bergua, José Á. (1999b). «La socialidad lúdica juve-
nil. Sobre cómo los jóvenes erosionan el orden 
sociocultural instituido cuando se divierten». Re-
vista Española de Investigaciones Sociológicas, 
88: 107-152. doi: 10.5477/cis/reis.88.107

Bergua, José Á. (2000). «Movimientos sociales, di-
ferencias culturales y paradojas. La negocia-
ción del riesgo en la regulación del río Esera 
(Huesca)». Papers, 61:  125-161. doi:  10.5565/
rev/papers/v61n0.1056

Bergua, José Á. (2003). «Ser y parecer. Órdenes 
simbólicos y transgresiones imaginarias en 
los usos del vestuario». Política y Sociedad, 
40(1): 185-206. Disponible en: https://dialnet.uni-
rioja.es/servlet/articulo?codigo=765912, acceso 
18 de septiembre 2024.

Bergua, José Á. (2004). «La necesaria e imposi-
ble autorregulación de la violencia. El caso de 
la violencia lúdica juvenil». Papers, 74: 129-152. 
doi: 10.5565/rev/papers/v74n0.1090

Bergua, José Á. (2009). «Naturalismo, culturalismo 
y poder: Notas para una sociología del paisaje». 
Revista Española de Sociología, 11: 79-100. Dis-
ponible en: https://recyt.fecyt.es/index.php/res/
article/view/65146/39462, acceso 18 de septiem-
bre 2024.

Bergua, José Á. (2011a). «La introducción de osos 
en los Pirineos. Diferentes interpretaciones de los 
contratos natural y nacional». Revista Internacio-
nal de Sociología, 69(2):  439-460. doi:  10.3989/
ris.2010.03.10

Bergua, José Á. (2011b). Estilos de la investigación 
social. Zaragoza: Prensas Universitarias.

Bergua, José Á. (2015). Postpolítica. Elogio del gen-
tío. Madrid: Biblioteca Nueva.

Bergua, José Á. (2017). «Towards a Sociology of 
the Real. The Re-introduction of Bears in the 
Pyrenees». Society and Animals, 25(1): 121. doi: 
10.1163/15685306-12341428

Bergua, José Á. (2021). Nada: eones, conciencias 
e ignorancias. Zaragoza: Prensas Universitarias.

Bergua, José Á. (2024). «Creativity and the Co-
llective Renaissance. A Hermeneutic-Imaginary 
Approach». Current Sociology, 72(2):  272-287. 
doi: 10.1177/00113921231190722

Bergua, José Á.; Montañés, Miguel y Báez, Juan 
M. (2023). «Riders, algoritmos y negociación de 
la realidad». Empiria. Revista de Metodología 
de Ciencias Sociales, 59:  81-102. doi/ empiria. 
59.2023.37939

Bourdieu, Pierre (2002). Le bal des célibataires. 
Crise de la société paysanne en Béarn. Paris: 
Seuil.

Broncano, Fernando (2020). Conocimiento expro-
piado. Epistemología política en una democracia 
radical. Madrid: Akal.

Bruttel, Lisa; Güth, Werne; Hertwig, Ralph y Orland, 
Andreas (2020). Do people harness delibe-
rate ignorance to avoid envy and its detrimen-
tal effects? CEPA Discussion Papers. Center for 
Economic Policy Analysis. Disponible en: https://
ideas.repec.org/s/pot/cepadp.html, acceso 18 
de septiembre 2024.

Burke, Peter (2023). Ignorancia. Una historia global. 
Madrid: Alianza.

Camarero, Luis y Oliva, Jesús (2024). «Movilidad y 
cohesión territorial. La conformación del sistema 
rural-urbano de la automovilidad». Revista espa-
ñola de investigaciones sociológicas, 185: 23-42. 
doi: 10.5477/cis/reis.185.23-42

Castoriadis, Cornelius (1975). L’institution imaginaire 
de la societé. Paris: Seuil.

Castoriadis, Cornelius (1983). La logique des mag-
mas et la question de l’autonomie. En: Dunouchel, 
P. y Dupuy, J. P. (coords.). L’Autoorganisation. De 
la physique au politique (pp. 421-443). Paris: Seuil.

Chua, Liana (2015). Anthropological Perspectives 
on ritual and Religious Ignorance. En: Gross, M. 
y McGoey, L. (eds.). International Handbook of 
Ignorance Studies (pp.  247-255). London: Rout-
ledge.

Colli, Giorgio (2008). La sabiduría griega, II. Madrid: 
Trotta.

Díez Prat, Felipe y Ranz Martín, Rubén (2020). «Mi 
experiencia como repartidor de Deliveroo y el 
intento por articular nuestra lucha desde la es-
tructura sindical de UGT». Teknokultura. Re-



34� Lo social indeterminado, sociologías de la ignorancia e ignorancias de la sociología 

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 193, Enero - Marzo 2026, pp. 21-36

vista de Cultura Digital y Movimientos Sociales, 
17(2): 187-193. doi: 10.5209/TEKN.69532

Duclow, Donald F. (2006). Masters of Learned Igno-
rance. Aldertshot: Ashgate.

Duvignaud, Jean (1990). Herejía y subversion. Bar-
celona: Icaria.

Esposito, Roberto (2003). Communitas. Buenos Ai-
res: Amorrortu.

Franke, William (2015). Learned Ignorance. En: 
Gross, M. y McGoey, L. (eds.). International Han-
dbook of Ignorance Studies (pp. 26-35). London: 
Routledge.

Galán Machío, Agustín (2019). La modernidad igno-
rante, sociología de la ignorancia, ignorancia de 
la sociología. Barañano Cid, Margarita (dir.), Ma-
drid: UCM. [Tesis doctoral]. 

Galison, Peter (2022). Eliminando el conocimiento. 
La lógica de la censura moderna. En: Proctor, 
R. N. y Schiebinger, L. (coords.). Agnotología: la 
producción de la ignorancia (pp.  59-78). Zara-
goza: Prensas Universitarias.

García Calvo, Agustín (1991). Del lenguaje. Zamora: 
Lucina.

García del Moral, María A. (2022). Razón y fantasma. 
Valencia: Aletheia.

Gaudet, Joanne (2015). Unfolding the Map: Making 
Knowledge and Ignorance Mobilization Dynamics 
visible in science Evaluation and policymaking. 
En: Gross, M. y McGoey, L. (eds.). International 
Handbook of Ignorance Studies (pp.  318-327). 
London: Routledge.

Giddens, Anthony (2003). La constitución de la so-
ciedad. Bases para una teoría de la estructura-
ción. Buenos Aires: Amorrortu.

Gil Calvo, Enrique (1985). Los depredadores audiovi-
suales. Juventud urbana y cultura de masas. Ma-
drid: Tecnos.

Göçek, Fatma M. (2014). Denial of Violence. Oxford: 
Oxford University Press.

Haas, Jens y Vogt, Katja M. (2015). Ignorance and 
investigation. En: Gross, M. y McGoey, L. (eds.). 
International Handbook of Ignorance Studies 
(pp. 17-25). London: Routledge.

Habermas, Jürgen (1987). Teoría de la acción comu-
nicativa. Madrid: Taurus.

Hardt, Michael y Negri, Toni (2002). Imperio. Barce-
lona: Paidós.

Heidegger, Martin (1987). Qué es metafísica y otros 
ensayos. Buenos Aires: Siglo veinte.

Heidegger, Martin (2005). Parménides. Madrid: Akal.

Heisig, James W. (2002). Filósofos de la nada. Un 
ensayo sobre la escuela de Kioto. Barcelona: 
Herder.

Hess, David J. (2015). Undone science and social 
movements. A review and tipology. En: Gross, M. 
y McGoey, L. (eds.). International Handbook of 
Ignorance Studies (pp.  141-154). London: Rout-
ledge.

Ibáñez, Jesús (1991). «Comunicaciones entre 
los pueblos y la ciudad». Política y Sociedad,  
8: 95-100.

Joas, Hans (2012). Creatividad, acción y valores. Ha-
cia una sociología de la contingencia. México: Bi-
blioteca de Signos.

Kerwin, Ann (2015). Fictional Reflections: Taking it 
Personally: Medical Ignorance. En: Gross, M. y 
McGoey, L. (eds.). International Handbook of Ig-
norance Studies (pp.  378-384). London: Rout-
ledge.

Kessler, Anke S. (2015). Ignorance and the Socio-
logy of the Economics. En: Gross, M. y McGoey, 
L. (eds.). International Handbook of Ignorance 
Studies (pp. 338-348). London: Routledge.

Khulicke, Charles (2015). Vulnerabity, ignorance and 
the experience of Radical Surprises. En: Gross, 
M. y McGoey, L. (eds.). International Handbook 
of Ignorance Studies (pp.  239-246). London: 
Routledge.

Lacan, Jacques (1988). Escritos (Vol 1). México: Si-
glo XXI.

Lacan, Jacques (2007). El seminario, 23. El 
sinthôme. Buenos Aires: Paidós.

Laclau, Ernesto (2005). La razón populista. México: 
Fondo de Cultura Económica.

Laclau, Ernesto y Mouffe, Chantal (1987). Hegemo-
nía y estrategia socialista. México: F.C.E.

Lefebvre, Henri (2000). Pyrenées. Pau: Editions 
CAIRN.

McGoey, Linsey (2014). Strategic unknowns: 
towards a sociology of ignorance. En: McGoey, 
L. (ed.). An Introduction to the Sociology of Igno-
rance. Essays on the Limits of Knowing (p. 116). 
London: Routledge.

McGoey, Linsey (2019). How strategic Ignorance 
Rules the World. London: ZED.

Magnus, David (2022). Gestión de riesgos versus 
el principio de precaución. La agnatología como 
una estrategia en el debate de los organismos 
genéticamente modificados. En: Proctor, R. N. 
y Schiebinger, L. (eds.). Agnotología. La produc-
ción de la ignorancia (pp.  299-316). Zaragoza: 
Prensas Universitarias.

Marder, Lev (2015). Democracy and practices of 
ignorance. En: Gross, M. y McGoey, L. (eds.). 
International Handbook of Ignorance Studies 
(pp. 282-293). London: Routledge.

Mayor, Adrienne (2022). Supresión de conocimiento 
indígena de los fósiles. Desde Claverack (Nueva 



José Ángel Bergua Amores� 35

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 193, Enero - Marzo 2026, pp. 21-36

York, 1705) hasta Agate Springs (Nebraska, 
2005). En: Proctor, R. N. y Schiebinger, L. (eds.). 
Agnotología. La producción de la ignorancia 
(pp. 201-224). Zaragoza: Prensas Universitarias.

Medina, José M. (2011). «Memoria, Objetividad y 
Justicia: Hacia una Epistemología de la Resisten-
cia». La Balsa de la Medusa, 4: 47-74.

Michael, Mike (2015). Ignorance and the episte-
mic choreography of Method. En: Gross, M. y 
McGoey, L. (eds.). International Handbook of Ig-
norance Studies (pp. 84-91). London: Routledge.

Michaels, David (2022). Fábricas de incertidumbre. 
La ciencia cuestionada y la protección de la sa-
lud pública riders el medio ambiente. En: Proctor, 
R. N. y Schiebinger, L. (eds.). Agnotología. La 
producción de la ignorancia (pp. 119-138). Zara-
goza: Prensas Universitarias.

Miller, Jacques-Alain (2013). El ultimísimo Lacan. 
Buenos Aires: Paidós.

Mills, Charles W. (1997). The racial Contract. New 
York: Cornell University Press.

Mills, Charles W. (2015). Global White Ignorance. 
En: Gross, M. y McGoey, L. (eds.). International 
Handbook of Ignorance Studies (pp.  217-227). 
London: Routledge.

Moral-Martín, José D.; Pac, David y Minguijón, 
Jaime (2023). «Resistencia versus destrucción 
creativa, ¿es posible una alternativa a la ac-
tual economía de plataformas? Un estudio de 
caso de dos cooperativas». Revista Española 
de Sociología, 32(3):  121. doi:  10.22325/fes/
res.2023.176

Morales, Karol y Abad, Paula (2020). «Precarización 
de plataformas: El caso de los repartidores a do-
micilio en Espan ̃a». Psicoperspectivas Individuo y 
Sociedad, 19(1): 112. doi: 10.5027/psicoperspec-
tivas-vol19-issue1-fulltext-1680

Moyano, Eduardo (2000). «Procesos de cambio en 
la sociedad rural española. Pluralidad de intere-
ses en una nueva estructura de oportunidades». 
Papers, 61:  191-220. Disponible en: https://pa-
pers.uab.cat/article/view/v61-moyano/pdf-es, 
acceso 18 de septiembre 2024.

Nancy, Jean-Luc (2000). La comunidad inoperante. 
Santiago de Chile: Universidad ARCIS.

Prentice, Deborah A. (2015). Targeting Ignorance to 
change Beahaviour. En: Gross, M. y McGoey, L. 
(eds.). International Handbook of Ignorance Stu-
dies (pp. 266-273). London: Routledge.

Proctor, Robert N. (2022). Introducción. En: Proctor, 
R. N. y Schiebinger, L. (eds.). Agnotología. La 
producción de la ignorancia (pp.  13-56). Zara-
goza: Prensas Universitarias.

Ramos, Ramón (2018). Tragedia y sociología. Ma-
drid: CIS.

Rappert, Brian y Balmer, Brian (2015). Ignorance is 
strength? Intelligence, Security and national se-
crets. En: Gross, M. y McGoey, L. (eds.). Interna-
tional Handbook of Ignorance Studies (pp.  328-
337). London: Routledge.

Ravetz, Jerome (2015). From Descartes to Rams-
feld. En: Gross, M. y McGoey, L. (eds.). Interna-
tional Handbook of Ignorance Studies (pp.  53-
60). London: Routledge.

Rayner, Steve (2014). Uncomfortable knowledge: 
the social construction of ignorance in science 
and environmental policy discourses. En: 
McGoey, L. (ed.). An Introduction to the So-
ciology of Ignorance. Essays on the Limits of 
Knowing (pp. 107-125). London: Routledge.

Ridge, Georges (2007). «The Anatomy of Medical Ig-
norance». New York Times, 11 de febrero.

Roberts, Joanne (2015). Organizational Ignorance. 
En: Gross, M. y McGoey, L. (eds.). International 
Handbook of Ignorance Studies (pp.  361-369). 
London: Routledge.

Sáez Marín, Juan (1995). «Los estudios sobre ju-
ventud en España: contextos de un proceso de 
investigación-acción (1960-1990)». Revista Inter-
nacional de Sociología, 10: 166-167.

Samson, Colin (2013). A World You Do NOT Know. 
London: Human Right Consortium.

Sanz, Pablo; Arasanz, Juan; Moniz, António B. y 
Boavida, Nuno (2023). «Revitalización sindical y 
nuevo sindicalismo en el capitalismo de platafor-
mas: una comparación de los casos de España y 
Portugal en el sector del reparto». EMPIRIA. Re-
vista de Metodología de las Ciencias Sociales, 
59: 53-79. doi: 10.5944/empiria.59.2023.37935

Schmitt, Carl (1991). El concepto de lo político. Ma-
drid: Alianza.

Somin, Ilya (2013). Democracy and Political Igno-
rance. Stanford: Stanford University Press.

Somin, Ilya (2015). Rational Ignorance. En: Gross, 
M. y McGoey, L. (eds.). International Handbook 
of Ignorance Studies (pp.  274-281). London: 
Routledge.

Srnicek, Nick (2017). Platform Capitalism. Cam-
bridge: Polity.

Stewart, Alison (2015). Managing Ignorance: The 
New Ideal. En: Gross, M. y McGoey, L.  (eds.). 
International Handbook of Ignorance Studies 
(pp. 370-377). London: Routledge.

Sullivan, Shannon y Tuana, Nancy (2007). Race and 
Epistemologies of Ignorance. New York: SUNY 
Press.

Thiel, Darren y South, Nigel (2015). Criminal Igno-
rance. En: Gross, M. y McGoey, L. (eds.). Interna-
tional Handbook of Ignorance Studies (pp.  256-
265). London: Routledge.



36� Lo social indeterminado, sociologías de la ignorancia e ignorancias de la sociología 

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 193, Enero - Marzo 2026, pp. 21-36

Tönnies, Ferdinand (1979). Comunidad y asociación. 
Barcelona: Península.

Tuana, Nancy (2022). Empezando a entender. Or-
gasmo y epistemología de la ignorancia. En: 
Proctor, R. N. y Schiebinger, L. (eds.). Agnoto-
logía. La producción de la ignorancia (pp.  139-
183). Zaragoza: Prensas Universitarias.

Turner, Victor (1988). El proceso ritual. Estructura y 
antiestructura. Madrid: Taurus.

Urry, John (2014). Offshoring. London: Polity.

Virno, Paolo (2003). Gramática de la multitud. Ma-
drid: Traficantes de Sueños.

Williams, Raymond (2002). El campo y la ciudad. 
Barcelona: Paidós.

Wylie, Alison (2022). Cartografiando la ignorancia en 
la arqueología. Las ventajas de una retrospec-
tiva histórica. En: Proctor, R. N. y Schiebinger, 
L. (eds.). Agnotología. La producción de la igno-
rancia (pp.  225-251). Zaragoza: Prensas Univer-
sitarias.

RECEPCIÓN:  20/11/2024
REVISIÓN:  08/04/2025
APROBACIÓN:  19/05/2025


